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1. ¿Qué son los partidos políticos? 
 

El estudio de los partidos políticos ha sido una de las piedras angulares de la ciencia 
política por ser un actor político de relevancia y hacer de puente entre la sociedad y las 
instituciones políticas. De hecho, una frase clásica en los estudios de partidos es la 
afirmación de Schattschneider (1942:1) en la que sostiene que “la democracia 
representativa es inconcebible sin partidos políticos”. Esta aseveración explica por qué 
hay una cuantiosa literatura en torno a los partidos políticos en el siglo XX y su 
proliferación continúa en la actualidad.  De hecho, la frase en cuestión esconde algo más 
que la insinuación de la importancia de los partidos, también denota que son las 
plataformas por las cuáles se pueden trasladar las demandas sociales al sistema 
institucional y éste se convierte, de alguna manera, en el reflejo de la sociedad gracias a 
los partidos. Por tanto, la importancia de los partidos en las democracias, especialmente 
en las parlamentarias, se debe a que los partidos agrupan un cuerpo o sentir a través de 
un proyecto programático y actúan de forma conjunta en las instituciones ya que a ellos 
se les confía o delega la tarea de gobernar de forma temporal (Müller, 2000).  

De modo que los partidos políticos juegan un papel importante en la representación 
política en las instituciones. Y, esta premisa, también está relacionada con su etimología. 
Según Sartori (2012 (1976): 29), la palabra partido viene de “partire” del latín, que 
significa dividir, partir, por un lado; y, al mismo tiempo, tiene otra connotación de tomar 
parte, participar y compartir diferentes ideas en un espacio común. Esta doble acepción 
opuesta tiene su lógica ya que el segundo significado de partido hace referencia a unos 
intereses compartidos que representan a un sector de la sociedad. Mientras que esos 
intereses no tienen por qué representar a la sociedad en global, sí representan a un sector 
determinado lo que conllevaría que hay otro sector no representado; y, por tanto, los 
partidos políticos pueden ser expresiones de la división reflejando los diferentes sentidos 
ideológicos de la sociedad.  

De hecho, los partidos políticos cumplen diferentes funciones políticas y sociales como 
la formación política de la ciudadanía o la planificación de la agenda política de un país. 
Sin embargo, la función diferenciadora entre los partidos y otros actores políticos es la 
presentación de candidaturas a los procesos electorales y, según los resultados de las 
votaciones, se genera otra función propia de los partidos políticos: la representación 
política en las instituciones (Panebianco, 1995 (1982); Müller, 2000; Sartori 2012 
(1976)). Aun así, la dimensión electoral no es una razón por la cual catalogar a una 
organización como partido político ya que existen plataformas políticas que se presentan 
a elecciones y no se consideran partidos políticos. Incluso se han presentados candidaturas 
a título individual e independientes en democracias con sistemas electorales mayoritarios. 
Entonces, ¿por qué los partidos son tan importantes en la democracia? 

El aspecto electoral es el elemento diferenciador de los partidos políticos con respecto a 
otros actores políticos, pero la representación política en las instituciones y la conexión 
con la sociedad son elementos claves para los partidos en los sistemas políticos. Por eso, 
la competición electoral y su representación política son una parte de los estudios de los 
partidos políticos. De hecho, la perspectiva downsiana (1957) entiende a los partidos 
políticos como agencias de marketing que venden un producto, el programa político, 
durante la campaña electoral a la ciudadanía y los electores se decantan por un programa 
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de gobierno de un partido político el día que se celebran las votaciones. En estos análisis 
y estudios, los partidos se caracterizan por tener una serie de objetivos enmarcados y uno 
de los principales sería alcanzar el poder y obtener las mayores cuotas de representación 
institucional a través de un modelo de elecciones (Montero y Gunther, 2007: 25-26).  

Este capítulo introductorio hace un repaso a los partidos políticos. En primer lugar, se 
trazan los objetivos y planteamientos generales sobre los cambios que se han producido 
en y por los partidos políticos. La segunda parte muestra la literatura clásica de en torno 
a los partidos políticos como eje vertebrador de los sistemas políticos y su evolución en 
la historia contemporánea. El tercer punto hace referencia a los fenómenos políticos que 
se han sucedido en torno a las organizaciones partidistas en base a los retos internos de 
los partidos políticos, los procesos políticos externos donde tienen presencia los partidos 
y la irrupción de nuevas organizaciones partidistas. Por último, se presentan y relacionan 
los artículos científicos vinculados a los partidos políticos en base a dos dimensiones 
analíticas que confeccionan esta tesis doctoral. 

 

2. Objetivos y planteamiento de la tesis doctoral 

El objetivo de este estudio es analizar los diferentes procesos de cambio que han tenido 
los partidos políticos en su interacción con la ciudadanía y las instituciones. La literatura 
de partidos políticos de las últimas décadas se ha centrado en diferentes cuestiones como 
la representación institucional (Müller, 2000; Ruiz Rodríguez y García Montero, 2003; 
García Montero, 2009), su organización interna (Coppegde, 2001; Alcántara, 2004b; 
Poguntke et al., 2016), su relación con la sociedad (Kirchheimer, 1966; Kitschelt, 2006; 
Van Scott, 2007) o su relación con los propios miembros de los partidos (Dalton y 
Wattenberg, 2000; Van Biezen et al., 2012). Además, los procesos políticos 
contemporáneos siguen generando nuevos interrogantes con respecto a las organizaciones 
partidistas: ¿los partidos políticos siguen teniendo cuotas de poder institucional en todos 
los niveles de gobierno? ¿cómo se organizan y a quién apelan los nuevos partidos 
políticos? ¿cómo percibe la élite política la democracia interna? ¿existen diferencias 
ideológicas y programáticas entre los principales partidos? ¿cómo es la relación entre la 
élite política, los partidos políticos y la ciudadanía?. 

Los partidos políticos en América Latina y España no son ajenos a estos procesos de 
cambio en su seno y su relación con la realidad social y política. Las transiciones a la 
democracia en América Latina y España se llevaron a cabo a partir de finales de la década 
de 1970 asentándose un sistema político que tuvo y aún tiene a los partidos políticos como 
protagonistas. Durante las siguientes décadas, el sistema de partidos se consolidó y fue 
una pieza fundamental en el diseño institucional, aunque se generó un distanciamiento 
con la sociedad civil y sus demandas sociales. En las últimas décadas, los partidos 
políticos españoles y latinoamericanos han comenzado a cambiar sus estructuras 
orgánicas y los procesos de toma de decisión. También se ha producido un cambio en la 
competición electoral para legitimarse en un nuevo escenario de desafección política y 
surgimiento de nuevos actores políticos, especialmente nuevos partidos.  

Esta tesis doctoral se centra en las preguntas planteadas anteriormente para tratar de 
comprender la evolución que han tenido las organizaciones partidistas en algunos de los 
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procesos de transformación y su relación con las instituciones y la sociedad que se han 
dado en América Latina y España en las últimas décadas. La realidad política se ha 
transformado y los partidos en busca de su propia supervivencia, tanto social como 
institucional, buscan fórmulas a implementar para mejorar su papel como organizaciones 
en la arena electoral.  

Este trabajo, basado en la compilación de artículos, tiene como objeto de estudio a los 
partidos políticos y el rol que tienen en el sistema político como enlace entre la ciudadanía 
y las instituciones para configurar la representación política. Es decir, la tesis quiere 
ayudar a entender cómo son y actúan los partidos políticos en la actualidad respecto a los 
fenómenos de transformación política. En este sentido, los cambios que se suceden en los 
partidos están vertebrados en base a dos dimensiones (Figura 1). Por un lado, está la 
dimensión exógena relativa a la competición electoral, donde los partidos buscan tener 
una mayor afinidad e interacción social para conseguir importantes cuotas de 
representación. Y, por otro lado, la dimensión endógena ligada a la organización interna 
que se refiere a la visión y estructuración de los partidos adaptándose al contexto social. 

 

Figura 1. Dimensiones de los cambios partidistas. 

 

 

 

 

 

   

 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Estas dos dimensiones están presentes en todos los artículos que componen esta tesis de 
doctorado. Ambas son necesarias para entender los procesos de cambio y adaptación de 
los partidos a los acontecimientos que se han sucedido en las últimas décadas. La 
evolución de los partidos ha sido volátil y ha llevado a diferentes estrategias políticas en 
su organización interna y en la competición electoral. De hecho, las dos dimensiones que 
se presentan como eje vertebrador de los artículos están interrelacionadas. Esto es debido 
a que las decisiones de las organizaciones partidistas buscan una mayor proximidad social 
a través de los procesos internos para optimizar dichos cambios    en la arena electoral 
que afectan en la representación política. La hipótesis central de esta tesis sería que los 
cambios partidistas en su organización interna y en la competición electoral se acomodan 
a la realidad social del momento para obtener el máximo poder institucional posible. 
Históricamente, los partidos han sufrido diferentes cambios organizativos y estratégicos 
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para obtener un mayor rendimiento electoral y conseguir las mayores cuotas de 
representación política posibles. Por eso, estas dimensiones de los cambios partidistas se 
presentan en los siguientes artículos y capítulos científicos de esta tesis doctoral. 

 

3. La importancia de los partidos políticos 

3.1 Los partidos políticos como fuerza transformadora 

Durante el siglo XX se produjeron grandes avances democráticos en muchos países, en 
los cuales los partidos políticos jugaron un papel imprescindible. Por eso, se menciona 
que el siglo XX es la época dorada de los partidos políticos. Muchos de ellos emergen a 
lo largo del siglo y es la organización política en la cual se encuentran diferentes personas 
agrupadas en torno a unas ideas y valores (Sartori, 1976). Además, no se entiende la 
organización del sistema político ni de la representación institucional sin los partidos 
políticos. Por eso, la literatura de los partidos políticos es abundante desde el nacimiento 
de la ciencia política convirtiéndose en uno de los estudios principales de la disciplina 
(Strom y Müller, 1999: 5; Gunther et al., 2002; Montero y Gunther, 2002: 10-11) Además, 
esto no sucede únicamente en las democracias representativas, las dictaduras necesitaban 
a los partidos políticos para cohesionar la masa social y tener un importante apoyo en la 
sociedad, incluso reclutar a miembros para las instituciones (Lapalombara y Weiner, 
1996: 3). Por eso, los partidos políticos se han ido adaptando a los contextos de cada 
época.  

Una gran parte de los estudios clásicos sobre partidos políticos está centrada en la 
organización interna de los mismos y su relación con la sociedad, especialmente la 
tipología de los partidos de masas (Kirchheimer, 1966). No obstante, el estudio de los 
partidos políticos no se centra únicamente en este aspecto, sino en la vida interna de los 
mismos y, en muchos casos, se busca poder categorizar a los partidos en base a su 
organización interna y mecanismos de funcionamiento en relación con la sociedad 
(Kirchheimer, 1966; Katz y Mair, 1995; Gunther y Diamond, 2003; Kitschelt, 2006). Es 
decir, estos estudios clásicos de los partidos se centran en la organización interna como 
variable dependiente explicando cómo los partidos contemporáneos llevan las marcas de 
sus orígenes, y cómo las diferencias organizativas reflejan los contextos institucionales y 
las similitudes ideológicas (Poguntke et al., 2016: 2).  

A lo largo del siglo XIX se comenzaron a crear las primeras organizaciones partidistas 
para ocupar las instituciones políticas de regímenes caracterizados por sufragios 
censitarios, donde solo una pequeña parte de la población tenía derecho a votar o ser 
elegida. Por tanto, las organizaciones partidistas se caracterizaban por la conformación 
de un grupo oligárquico con una alta formación y patrimonio que ocupaban los cargos 
institucionales denominados partidos de notables o cuadros (Michels, 1979 (1911)). A 
pesar de que dichos regímenes fueron generando una cultura de mayor participación y 
apertura a diferentes estratos y sectores sociales, la estructura partidista se mantuvo hasta 
principios del siglo XX. Según Ostrogoski (1902), esta era la paradoja democrática en la 
que las democracias representativas cada vez eran más inclusiva, pero los actores políticos 
que vertebraban los sistemas democráticos tenían un carácter oligárquico. 
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Sin embargo, la expansión del sufragio abrió una ventana de oportunidad a los partidos 
de carácter socialista a principios del siglo XX. De modo que este tipo de partidos 
comenzaron a tener sus primeras cuotas de representación política en las instituciones 
(Duverger, 2012 (1951); Coppedge, 2001). Por eso, los partidos de notables o cuadros 
tuvieron que reinventarse para poder competir con los partidos de corte socialista. Een 
este momento cuando se produce una reestructuración partidista y surgen los partidos de 
masas, en el que se encuentra una mayor participación e inclusión en las organizaciones 
partidistas para competir en las elecciones y ganar la mayor cuota de poder posible 
(Duverger, 2012 (1951)). A diferencia de los partidos de notables o cuadros, la estructura 
partidista de los partidos de masas estaba mucho más centralizada para poder articularse 
fuertemente de cara a las elecciones (Duverger, 2012 (1951): 97). La creación de una 
membresía hacía posible que hubiese un mayor número de personas involucradas en la 
política institucional; aun así, Duverger (2012 (1951): 163) remarcaría que “los partidos 
políticos tienen dos vertientes: por un lado, una apariencia democrática; y, por otro lado, 
una realidad oligárquica”. También esto significó que muchas personas heterogéneas 
formaran parte de la élite política cuando mayoritariamente a lo largo de la historia ha 
sido un modelo de élites muy homogéneo (Putnam, 1976). 

Más adentrado el siglo XX con la expansión de la democracia en diferentes países y la 
profesionalización de mecanismos democráticos y electorales, los partidos políticos 
tendrían que readaptarse a una nueva era. Las organizaciones partidistas continuaron 
siendo jerárquicas y oligárquicas, pero la interacción con la ciudadanía cambió. Estas 
organizaciones políticas buscan capturar todo el voto posible de diferentes sectores 
sociales como lo son los partidos catch-all (Kirchheimer, 1966) o el partido electoral-
profesional (Panebianco, 1995 (1982)). Este tipo de partidos concibe una relación con la 
sociedad que se centra, en gran medida, en la arena electoral. Es decir, los partidos buscan 
el apoyo electoral a través de una serie de propuestas programáticas para alcanzar un alto 
grado de representación política. Los cambios que se suceden en el programa de partido 
se moldean a las exigencias de la ciudadanía con el objetivo de movilizar a los votantes 
hacia su opción política sabiendo que son susceptibles de cambiar su lealtad partidista. 
De hecho, Panebianco (1995 (1982): 31-32) afirma que los partidos políticos tienen unos 
fines determinados y, según esos fines, se puede determinar la ideología, pero su principal 
fin es la victoria electoral. En definitiva, “los partidos desarrollan políticas para ganar 
elecciones, no ganan elecciones para desarrollar una política” (Downs, 1957: 28).  

Estas tipologías de partidos políticos han sido las más frecuentes desde mediados del siglo 
XIX hasta finales del siglo XX. Cada una de las configuraciones de la organización 
interna y su relación con la sociedad se deben a procesos sociales y políticos que han 
obligado a los partidos a readaptarse. Estos tipos de partidos tienen elementos comunes. 
Por un lado, la relevancia que todo este tipo de organizaciones partidistas le dan a la 
interacción con la sociedad. Por otro lado, los partidos han cambiado, pero todas las 
tipologías se caracterizan por una organización estructurada, jerarquizada y oligárquica 
(Poguntke et al., 2016).  

A mediados de la década de 1990, el estudio de Katz y Mair (1995) se enfocó en una 
premisa que había pasada inadvertida por parte de los estudios: la relación de los partidos 
políticos con las instituciones políticas. En este estudio, los partidos políticos se 
configuran en torno a los miembros y cargos partidistas que tienden a ocupar el epicentro, 
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la formación de los cargos partidista es esencial porque serán los que ocupen los cargos 
públicos también. Es decir, la estructura de partido y la estructura de las instituciones se 
confunden generándose una profesionalización de la política en la arena institucional y la 
diferencia entre los partidos ganadores y los partidos perdedores es mínima ya que ambos 
tipos de partidos poseen cuotas importantes de representación institucional y se van 
turnando en el gobierno (Katz y Mair, 1995: 16-21). El problema que afronta este tipo de 
partido es la desvinculación con la sociedad civil, incluso con las bases de partidos porque 
están enfocadas en la labor institucional. 

Por tanto, la diversidad de tipos de partidos y su relación con instituciones y sociedad 
hace que haya una categorización muy variada de las organizaciones partidistas 
(Panebianco, 1995 (1988)). Los primeros estudios de los partidos políticos han 
establecido diferentes tipologías de organizaciones partidistas porque han sufrido 
variaciones a lo largo del tiempo.No obstante, los partidos han sufrido cambios 
vertiginosos en su relación con la sociedad y, por ende, en su forma de estructuración en 
los últimos años.  

 

3.2 Los funciones políticas y sociales de los partidos políticos 

Más allá de los diferentes tipos de partidos políticos, éstos tienen una serie de funciones 
comunes históricamente. Como ya se ha mencionado, la principal es la de establecer un 
canal entre la sociedad y las instituciones (Katz y van Biezen, 2005), en las que las 
demandas sociales se puedan transformar en políticas públicas. Es decir, los partidos 
políticos, como agrupación de individuos en torno a unas ideas políticas determinadas 
(Sartori, 2012 (1976), son el eje vertebrador del sistema político representando unos 
intereses sociales en diferentes poderes institucionales. Por eso, los partidos políticos son 
un actor clave en la representación política de las democracias asegurando una pluralidad 
de diferentes visiones ideológicas (Sartori, 2012 (1976); Montero y Gunther, 2002).  

La función representativa de los partidos les confiere una obligación relativa a la 
representación, que es la dimensión de la rendición de cuentas (Pitkin, 1967). La 
agrupación de unas ideas políticas en torno a una élite política bajo una misma plataforma 
o fuerza política hace posible que la rendición de cuentas se dé más allá de unas personas 
específicas y, así, e es muy difícil que se recompense o sancione a unas élites políticas 
concretas (Maravall, 2003; Verge, 2007). Es más, las elecciones son el principal 
mecanismo de rendición de cuentas que tiene la ciudadanía hacia las personas que ocupan 
los cargos públicos y los partidos políticos (Manin et al.,2002). De esta forma, la 
dimensión de la rendición de cuentas está direccionada hacia los partidos políticos. Por 
eso, la cohesión partidista parlamentaria tiene una doble función electoral que sería, por 
un lado, la de condensar un sentir común bajo una nomenclatura como un atajo cognitivo 
que pueda representar ideas y valores y, por otro lado, seleccionar esta nomenclatura por 
esas ideas y valores que se plasman en un proyecto programático (Panebianco, 1995 
(1982); Müller, 2000).  

Además, los partidos políticos no son únicamente una plataforma de conexión entre los 
ciudadanos e instituciones, es decir, tienen funciones sociopolíticas más allá de la 
representación a través de la arena electoral e institucional (Fernández Baeza, 1986; Ruiz 
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Rodríguez y Otero, 2013). Los partidarios de la teoría democrática no conciben a los 
partidos más que como meros sujetos institucionales desde una perspectiva de la elección 
por parte de la ciudadanía. Sin embargo, los partidos políticos, en su conjunto, han 
generado una serie de procesos políticos dentro del marco institucional y en otras esferas 
también. Según Fernández Baeza (1986), las funciones de los partidos políticos son muy 
diversas, pero se podrían clasificar en torno a dos vertientes. La primera es la que ya 
conocemos como canalización de las demandas sociales y generación de políticas 
públicas a través de la representación institucional. La segunda sería el partido como actor 
social, donde los partidos tienen relación con la sociedad para captar miembros, formarlos 
políticamente y candidatearlos a cargos públicos.  

Respecto a este último punto, la apertura e inclusión de mecanismos democráticos en el 
interior de los partidos políticos ha jugado un papel muy importante. Los procesos de 
selección de candidatos es uno de los fenómenos políticos más relevantes en el estudio 
de los partidos políticos (Freidenberg, 2006; Alcántara, 2004a). De hecho, estos procesos 
internos se utilizan en diferentes ocasiones para nutrir a los partidos de militancia política 
y que puedan competir en elecciones a cargos públicos (Siavelis y Morgernstern, 2008). 
Sin embargo, puede que los procesos de selección de candidatos sean abierto e inclusivos, 
pero hay una mayor tendencia a que las candidaturas electorales sean copadas por 
militantes involucrados en la vida interna partidista con un gran sentido de lealtad hacia 
a la organización (Coller, et al., 2017) 

Por tanto, esto significa que los partidos políticos han ido evolucionando a lo largo del 
tiempo y adaptándose a los cambios sociales para poder sobrevivir (LaPalombara y 
Weiner, 1966; Coppedge, 2001; Dalton y Wattenberg, 2002; Alcántara, 2004a; Allern y 
Perdersen, 2007; Poguntke, et al., 2016). A pesar de los diversos cambios de las 
organizaciones partidistas y la crisis de legitimidad de las últimas décadas (Roberts, 
2002), los partidos siguen siendo un actor político clave como fuerza política que legisla 
en base a las demandas sociales del momento. Sus funciones persisten a lo largo del 
tiempo y se adaptan a las necesidades sociales para legitimar su posición ante la sociedad. 
En los próximos apartados se abordarán los fenómenos políticos, a veces producidos por 
las propias organizaciones partidistas, que se han dado en las últimas décadas y cómo se 
han reconfigurado o surgido nuevas estructuras y organizaciones partidistas. Existe una 
gran proliferación de la literatura de los partidos políticos en la búsqueda de comprender 
diferentes factores endógenos y exógenos que han cambiado a los partidos políticos. 

 

4. Fenómenos políticos relacionados con los partidos 

Hasta el momento, se han mencionado estudios clásicos de los partidos políticos que 
tratan de dar cuenta de su organización interna para entender sus vínculos con la sociedad 
y las instituciones. Estos trabajos tienen a los partidos como objeto de estudio para 
entenderlo como actores claves en el sistema político, en general, y en la representación, 
en particular. No obstante, este campo de la ciencia política comenzó a bifurcarse a partir 
de la década de 1990. De este modo, la literatura ya no solo abordó los procesos internos, 
sino que comenzó a preocuparse cómo los partidos se han visto afectados por diferentes 
fenómenos políticos endógenos buscando su adaptación a los marcos sociales actuales 
como la democratización de sus organizaciones (Freidenberg, 2009; Katz y Cross, 2013; 
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Alcántara y Cabezas, 2013; Freidenberg y Dosek, 2016) o la coherencia ideológica (Ruiz 
Rodríguez y García Montero, 2003; Lucas y Samuels, 2010); y, otros fenómenos 
exógenos propios de la competición electoral como la diferenciación programática 
(Kaplan et al., 2006; Martínez-Hernández y Miranda, 2019) o la congruencia con la 
ciudadanía (McDonald y Budge, 2005; Lupu et al., 2017). Además, este contexto de crisis 
de la representación política que tiene a los partidos en el foco ha sido el escenario ideal 
para la creación de nuevas fuerzas políticas consolidándose como organizaciones 
partidistas (Bolleyer, 2013). 

 

4.1 Retos internos de los partidos políticos 

La literatura ha sostenido de forma reiterada que los partidos políticos deben adaptarse a 
los cambios sociales mencionados anteriormente si desean sobrevivir y esto supone una 
serie de retos (Dalton y Wattenberg, 2000; Alcántara, 2004a; Katz y Cross, 2013). En 
algunos casos, las leyes determinan la adaptación de las organizaciones partidistas 
internas (Freidenberg, 2006; van Biezen y Piccio, 2013), pero más allá del carácter 
normativo que influye en los partidos se encuentra una cuestión de adaptación para ser 
más pragmáticos y funcionales (Poguntke et al., 2016).  

Por supuesto, los factores y dinámicas exógenas producen cambios en el interior de los 
partidos, pero la vida interna genera esas posibilidades también (Verge, 2007; Allern y 
Pedersen, 2007; Poguntke et al., 2016). Según Boucek (2012:35), los partidos políticos 
no son estructuras monolíticas, sino coaliciones de individuos o subgrupos partidistas con 
diferentes actitudes, intereses y ambiciones. La introducción de mecanismos para afrontar 
los nuevos retos en la política institucional hace posible que se produzcan cambios en los 
partidos políticos como, por ejemplo, las cuotas electorales para obtener una 
representación paritaria o la democratización de las organizaciones partidistas. También 
puede suceder el efecto contrario. La erosión de las funciones representativas de los 
partidos políticos podría afectar a la calidad de la democracia (Mair, 2005; Allern y 
Pedersen, 2007). 

Desde los años noventa del siglo pasado, las cuotas de afiliación a los partidos políticos 
han ido descendiendo (van Biezen et al., 2012). La falta de espacio de participación 
política en los partidos, junto al distanciamiento entre la élite partidistas y las bases de los 
partidos, provocaron este fenómeno. Este hecho estuvo acompañado de una percepción 
ciudadana negativa de las dinámicas institucionales como la corrupción de algunos 
miembros de los partidos o la sensación de que las demandas sociales no se transforman 
en políticas públicas que solucionen los problemas lo que genera una desafección hacia 
los partidos y la clase política. Todos estos factores habían provocado que la 
identificación partidista fuera muy baja entre la ciudadanía, así como un rechazo a las 
organizaciones partidistas buscando espacios de participación política alternativos 
(Wattenberg y Dalton, 2000; Mair, 2013). 

Habría que añadir que la política comenzó un proceso de personalización. Este fenómeno 
es propio en muchos sistemas políticos de carácter presidencialistas. Sin embargo, los 
sistemas políticos parlamentarios han incurrido en una presidencialización de la política, 
en el que los liderazgos y los personalismos tienen cada vez más protagonismo en la arena 
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electoral e institucional que los partidos políticos (Webb y Poguntke, 2007). Es más, los 
partidos políticos no se adaptan necesariamente a los liderazgos personalistas, sino a las 
demandas electorales y sociales (Katz y Mair, 1995). Por eso, las tipologías de las 
organizaciones partidistas pueden variar en base a la naturaleza de sus estructuras 
internas, la orientación de su programa de partido y la tolerancia y pluralidad interna 
(Gunther y Diamond, 2003). 

Por estos motivos, los partidos políticos han hecho serios esfuerzos para tener una mejor 
interacción con la ciudadanía en los últimos años. En este sentido, se ha tenido que 
cambiar mecanismos de la organización interna para acercarse a la ciudadanía. El 
principal reto sería la cuestión de la democracia interna, es decir, abrir las organizaciones 
partidistas a una mayor participación de sus propios miembros o de la ciudadanía 
(Diamond y Gunther, 2001; Alcántara, 2004a; Katz y Cross, 2013). Es más, siempre se 
ha comentado que los partidos políticos son organizaciones oligárquicas y jerarquizadas 
que participan en procesos democráticos. Sin embargo, los argumentos favorables a una 
mayor democratización de los partidos se basan en las premisas de frenar el declive de la 
membresía de los partidos a través de una mayor participación (Siavelis y Morgenstern, 
2008; Coller et al., 2018) o, simplemente, es que aquellas organizaciones políticas que 
cimientan el sistema democrático se les requiere que sean internamente democráticas 
(Rahat, Hazan y Katz, 2008: 664). 

En este punto, los principales estudios de democracia interna se han enfocado en la 
selección de candidatos, analizando si la competición interna de candidatos son procesos 
abiertos e inclusivos (Freidenberg y Sánchez, 2002; Alcántara y Cabezas, 2013; 
Freidenberg y Dosek, 2016). No obstante, existe una serie de variables que inciden en los 
procesos de selección de las organizaciones partidistas como la descentralización 
(Lundell, 2004) o la inclusión de sectores sociales históricamente excluidos como sucede 
en América Latina (Freidenberg, 2009). Además, todo proceso de democracia interna está 
compuesto por dos dimensiones: por un lado, la participación política; y, por otro lado, el 
control político (Katz y Cross, 2013: 10). Aunque los principales estudios sobre 
democratización interna se han centrado en la dimensión de la participación política y 
muy poco en los mecanismos de control. En concreto, los estudios que más interés han 
generado son los relativos a la selección de candidatos. Los partidos comienzan a abrir 
sus organizaciones a la participación política y se genera una competencia interna que 
busca ser entendida para entender qué factores afectan en la decisión de elegir a unos 
determinados candidatos (Rivas et al., 2019) o medir diferentes procesos internos de 
selección de candidatos (Dosek y Freidenberg, 2016). Este punto será retomado más 
adelante. 

Por otro lado, los procesos abiertos e inclusivos de la selección de candidatos no son los 
únicos mecanismos para generar una mayor participación política dentro de las 
organizaciones partidistas. En este caso, los programas de partido han cobrado una mayor 
relevancia en los últimos años, ya que ahí se plasman las principales ideas y políticas 
públicas que el partido quiere implementar si llegan al gobierno (Manin et al. 2002; 
McDonald y Budge, 2005). De hecho, los partidos y representantes se reúnen en torno a 
una serie de preceptos ideológicos y programáticos diferenciado de sus rivales electorales. 
Así, la ciudadanía puede elegir entre diferentes opciones políticas con la promesa de 
implementar un programa político determinado (Manin et al. 2002; McDonald y Budge, 
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2005; Miranda, 2018). Los programas de gobierno se han convertido en una piedra 
angular en las organizaciones internas para conectar con la sociedad civil. De hecho, el 
programa de gobierno es la futura agenda de los partidos en las instituciones, aunque se 
pueden ver alterados por los procesos políticos externos que se dan a lo largo de un 
mandato (Miranda, 2018). 

 

4.2 Procesos externos de los partidos políticos 

La extensión de la democracia representativa a través de las elecciones ha provocado que 
muchos de los estudios de los partidos se configuren en torno a dinámicas de la 
representación, electorales o ambas. Es más, este fenómeno es bastante generalizado en 
casi todo el mundo. Esto afecta de forma directa a los partidos políticos, que se han 
convertido en un actor político muy cuestionado. A pesar de que pueda entenderse que 
hayan perdido relevancia social, los partidos siguen siendo el actor político que concurre 
a los diferentes procesos electorales para ocupar el espacio institucional. Desde diferentes 
ópticas se han buscado fórmulas para medir distintos aspectos de la representación o lo 
electoral de los partidos y sistemas de partidos a través de indicadores e índices (Ruiz 
Rodríguez y Otero, 2013) como vía para aproximarse al fenómeno de los partidos en las 
democracias representativas. Por ejemplo, el Número Efectivo de Partidos (NEP) es uno 
de los índices para medir no solo la presencia de los partidos en los legislativos, sino su 
fuerza para llegar a acuerdos entre los diferentes partidos (Laakso y Taagapera, 1979).  

De hecho, una de las cuestiones más estudiadas es la institucionalización del sistema de 
partidos políticos. Este es otro proceso relacionado con la estabilidad gubernamental de 
una serie de partidos a lo largo del tiempo generándose un intercambio entre las 
principales organizaciones partidistas (Panebianco, 1995 (1982). Diferentes estudios han 
avanzado en la forma de medir la institucionalización del sistema de partidos de los países 
a lo largo de las últimas décadas (Mainwaring y Torcal, 2005; Martínez-Hernández, 
2018). Sin embargo, la irrupción de nuevos partidos políticos con éxito electoral en 
algunos países ha desplazado a los partidos tradicionales ocupando los Parlamentos y los 
Gobiernos y ocasionando el fenómeno de la desinstitucionalización del sistema de 
partidos. Esto ha sido especialmente relevante en algunos países de América Latina 
(Torcal, 2015).  

Además, los partidos políticos se han enfocado en conseguir las mayores cuotas de poder 
institucional a través de la arena electoral. De ahí que se hayan convertido en actores 
políticos con una ideología muy difusa intentado captar el mayor número de votos lo que 
ha llevado a denominarlos máquinas electorales (Alcántara, 2004b). A raíz de este suceso 
de transformación de los partidos políticos se han generado estudios centrados en medir 
diferentes cuestiones sobre en torno a la representación, el rendimiento electoral 
(Martínez-Hernández, 2022) o la ideología de los programas de los partidos (Miranda, 
2020). El terreno de la competición electoral sigue siendo uno de los grandes focos de 
atención en la literatura de partidos políticos. De ahí que muchos de los estudios que se 
producen buscan medir, describir o explicar cuestiones partidistas teniendo en cuenta 
factores exógenos y endógenos (Martínez-Hernández, 2022). La tecnificación de la 
ciencia política unida a nuevos procesos políticos y sociales hace que cada vez se 
encuentren nuevas pautas y patrones en los fenómenos políticos.  
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Por otro lado, los procesos políticos externos a los partidos han configurado también su 
organización interna. La creación de otros niveles de gobierno territoriales alienta la 
creación de nuevas instituciones políticas. Por tanto, los partidos políticos deben buscar 
alternativas para ocupar esas nuevas cuotas de poder institucional. La articulación política 
tiende a calcarse de la articulación administrativa del Estado: la agrupación de los 
“elementos de base” toma así el aspecto de una pirámide con escalones, coincidiendo con 
divisiones territoriales oficiales (Duverger, 2012 (1951): 70). De este modo, han surgido 
diferentes estudios de los partidos políticos y su carácter descentralizador en base a los 
diferentes niveles de gobierno del sistema político en América Latina (Leiras, 2010; 
Simison, 2016) y en España (Verge y Barbera, 2009; Martínez Cantó, 2020). 

En este sentido, los procesos de descentralización y creación de otros niveles de gobierno 
han posibilitado otros espacios de competición electoral para los partidos políticos. El 
caso español es muy representativo con la creación del Estado de las autonomías. En este 
contexto, diferentes partidos han podido participar según su ámbito de actuación haciendo 
distinción entre los Partidos de Ámbito Estatal (PAE) y Partidos de Ámbito No Estatal 
(PANE) (Pallarés, 1991, Verge y Barberà, 2009). Esto significa que aquellos partidos con 
una identidad territorial propia en una región participan en un nivel de gobierno que les 
compete; pero, por otro lado, los partidos tradicionales pueden tener un nuevo espacio en 
el cuál dirimir disputas del nivel nacional en detrimento de los asuntos propios de los 
niveles de gobierno subnacional. 

Según Caramani (1996: 220) la concepción tradicional de Estado se desvanece con la 
configuración del proceso de descentralización en que puede revivir sentimiento de 
identidades territoriales o puede darse un proceso de nacionalización a través de la 
presencia de asuntos nacionales en otros niveles de gobierno. El proceso de 
nacionalización de la política se da a través de una oferta electoral similar y presencia 
homogénea de diferentes partidos en diversas regiones de un país. En este asunto, los 
PAE juegan un rol muy importante en otros niveles de gobierno. El proceso de 
nacionalización de la política está compuesto por tres elementos diferenciados: 1) 
dinámico, una homogeneidad a lo largo del tiempo; 2) social, cambio que se sucede en la 
estructura del sistema; y 3) espacial, similitud en diferentes territorios (Schattschneider, 
1960). Es decir, el proceso de nacionalización puede ser definido como un proceso 
histórico de homogeneización partidista en la competición electoral y presencia 
institucional, donde se ponen los temas nacionales en detrimento de los asuntos del nivel 
de gobierno correspondiente (Caramani, 1996). 

En otro orden de cosas, los modelos actuales de partidos políticos no tendrán esta 
necesidad de activismo y formación de sus miembros debido al impacto de las nuevas 
tecnologías en la política. Los partidos políticos tienen la necesidad de lanzar el mayor 
número de candidaturas posibles en las diferentes competiciones electorales teniendo en 
cuenta las cualidades de sus candidatos para conseguir el mayor número de poder 
institucional posible (Freidenberg y Sánchez, 2002; Rivas et al. 2019). Además, las 
personas que consigan un cargo de representación política pueden coordinarse bajo unos 
parámetros comunes para conseguir sacar unos objetivos que les une. Por esta razón, es 
importante los partidos políticos como plataformas sociales en las instituciones de 
representación política.  
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Siempre se menciona que las elecciones son el mejor mecanismo para expresar unas 
determinadas preferencias políticas (McDonald y Budge, 2005: 3). No obstante, no 
necesariamente los votantes eligen a sus representantes políticos en base a las premisas 
ideológicas o los postulados programáticos. Incluso, los propios representantes puede que 
no sean coherentes ideológica y programáticamente (Ruiz Rodríguez y García Montero, 
2003). Por eso, se busca que el programa político sea congruente con las percepciones de 
la sociedad ya que serán las futuras políticas públicas. Los programas electorales pueden 
ser el nexo que acerque las posturas entre los votantes y los representantes de los partidos 
políticos. 

En esta línea, encontramos dos cuestiones. Por un lado, tenemos la coherencia ideológica 
referente a la cohesión entre los diferentes representantes partidistas (Ruiz Rodríguez y 
García Montero, 2003; Lucas y Samuels, 2010); y, por otro lado, la congruencia política 
que sería las opiniones y percepciones de la élite política con el programa político de sus 
respectivos partidos (Martínez-Hernández y Miranda, 2019). Esta última dimensión de 
los partidos políticos es un terreno en el que se ha avanzado en los últimos años. Sin 
embargo, no es suficiente la congruencia política entre la élite política y los programas de 
sus propios partidos. También es necesario saber si estas dos dimensiones se adecuan a 
las demandas y problemas sociales de la ciudadanía. Aunque, como bien se menciona, las 
elecciones son el principal mecanismo de participación para escoger a los representantes 
encargados en la formulación e implementación de las políticas públicas; pero, al mismo 
tiempo, es el principal mecanismo de rendición de cuentas de la élite política y los 
programas de gobierno (Manin et al., 1999). 

Por último, las diferentes opciones políticas van a buscar diferenciarse unas de otras en 
la arena electoral. En esta esfera, las distintas plataformas intentarán resaltar sus fortalezas 
y señalar las debilidades del rival electoral (Kaplan et al., 2006). Obviamente, cada 
candidato electoral intentará atraer al mayor número de electores hacia su opción política 
abordando los principales temas programáticos en los que la ciudadanía perciban que es 
la mejor apuesta electoral (Kaplan et al., 2006). Al final, el objetivo de los partidos 
políticos es conseguir la mayor cuota de poder institucional intentando ser lo más 
congruentes entre la élite política y la ciudadanía a la que representan (Lupu et al., 2017). 
Según como esté conformado el sistema político y electoral en el que compiten los 
partidos, éstos se comportarán de un modo u otro. Esta razón obedece a que las 
organizaciones partidistas pueden estar debilitadas, pero sus vínculos con el electorado 
deben ser fuertes (van Biezen, 2005). 

 

4.3 La irrupción de nuevas organizaciones partidistas 

Las últimas décadas han sido muy convulsas en diferentes democracias representativas. 
Este fenómeno de convulsión política ha sido a raíz de la desafección política hacia el 
sistema político, en general, y hacia los partidos políticos, en particular. La crisis de la 
representación siempre se ha vinculado a los partidos políticos por una falta de 
identificación partidista y dificultad de movilizar a los electores (Allern y Pedersen, 2007: 
68). Sin embargo, Roberts (2002) afirma que no es tanto una crisis de la representación, 
sino que los vínculos entre la sociedad y los partidos políticos se han transformado en 
base a un marcado individualismo y despolitización generalizada de la sociedad. Ante 
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este escenario político y social, han surgido una serie de partidos políticos que han 
conseguido un importante éxito electoral y cuotas de representación institucional 
relevantes.  

A raíz de este punto, y como se menciona a lo largo de este texto, los partidos políticos 
siguen siendo un actor relevante que está en constante cambio. Sin embargo, estos nuevos 
paradigmas han provocado que no solo se den cambios sociales, sino que se creen nuevos 
tipos de organizaciones partidistas con nuevas demandas sociales y un nuevo tipo de 
relación con la sociedad civil (Lucardie, 2000; Gunther et al., 2002; Gunther y Diamond, 
2003; Kitschelt, 2005). Esto significa que las organizaciones tenían que reinventar sus 
estructuras y mecanismos internos para poder tener una mejor relación con la ciudadanía 
que se había roto desde la década de 1990, donde los partidos se alejan de la sociedad y 
se centran en el trabajo institucional (Katz y Mair, 1995; Mair, 2013). 

Por otro lado, nos encontramos a los partidos políticos que han emergido en los últimos 
años y que, en algunos casos, son escisiones de partidos tradicionales porque han dejado 
huérfano a un espectro social y electoral para newcomers (Lucardie, 2000: 181). También 
existen partidos que se centran en un eje temático concreto que articula la organización 
ideológica y programáticamente; por lo que es difícil de capturar la esencia del partido en 
uno de los modelos de partido tradicional (Lucardie, 2000: 177). De hecho, este tipo de 
partidos temáticos que canalizan una serie de demandas o sectores sociales era difícil que 
se dieran en los partidos tradicionales en América Latina durante el siglo XX (Coppedge, 
2001: 177). Sin embargo, la tendencia de los últimos años es la formación de partidos 
étnicos, ya que los pueblos originarios de América Latina eran sectores sociales excluidos 
históricamente y buscan competir en la arena electoral para conseguir cuotas de poder en 
las instituciones políticas (Van Cott, 2007; Madrid, 2012). 

En esta línea, muchos partidos políticos se dan cuenta de la importancia de mantener 
relaciones con organizaciones y movimientos sociales de todo carácter, especialmente 
cuando la sociedad comienza a participar más en estos actores políticos que en las propias 
organizaciones partidistas (Mair, 2013). Es más, muchos partidos crearían secretarías o 
secciones de relación con la sociedad civil y los movimientos sociales. No obstante, 
muchas de los movimientos sociales se percatan de la relevancia que tienen las 
instituciones y la importancia de estar presentes en las mismas. Por eso mismo, muchas 
organizaciones o movimientos sociales crean plataformas para candidatearse a las 
elecciones sin olvidarse que su poder se encuentra en las bases del movimiento social. 
Aquí comienza a configurarse el partido-movimiento (Kitschelt, 2005) que se dará 
especialmente en el espectro ideológico de la izquierda, que se sienten abandonados ante 
la imposibilidad de participar políticamente en los partidos tradicionales de izquierda que 
se han cartelizado (Katz, 2018). 

También se entiende que en estos nuevos contextos se necesitan de nuevas formas de 
organización y adaptación partidista. Por ello, buscan consolidar una nueva forma de 
reclutar a miembros confundiendo la adaptación partidista con la formación de nuevos 
partidos (van Biezen, 2005). Esto no significa que los nuevos partidos tengan una 
estructura y organización interna muy diferenciada a los partidos tradicionales. Es más, 
los nuevos partidos comparten una organización estructurada y jerarquizada como la que 
tienen los partidos tradicionales (van Biezen, 2005; Poguntke et al, 2016). Sin embargo, 
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estos partidos pueden diferenciarse de los tradicionales en las formas, es decir, tener una 
serie de mecanismos intrapartidistas más inclusivos y participativos. Incluso pueden 
arrastrar a los partidos tradicionales a estas nuevas dinámicas partidistas y aquí si se 
pueden encontrar diferentes grados de inclusividad y participación (Poguntke et al, 2016). 

No obstante, no todos los partidos políticos de nueva creación consiguen tener éxito 
electoral o consolidarse en la esfera institucional. Según Bolleyer (2013: 2), el 
asentamiento de los nuevos partidos políticos depende de las tensiones entre el interés 
personal de sus fundadores y la estructura organizativa partidista autónoma de sus líderes 
para consolidar un apoyo estable a largo plazo. Por otro lado, Kriesi (1995) señala que no 
depende únicamente de la fuerza política del propio partido, sino que maneja cuatro 
diferentes aspectos para conseguir el asentamiento del partido: 1) acceso formal al Estado, 
2) estrategias dominantes e informales en la cultura política, 3) alianza e interacción con 
diferentes asociaciones, y 4) la configuración de poder del sistema de partidos. En 
definitiva, el éxito y consolidación de un nuevo partido se debe a dos dimensiones 
fundamentales: crear una organización interna autónoma y robusta y aprovechar la 
estructura de oportunidades políticas.  

Por último, la presencia de nuevos actores políticos en la arena electoral da una mayor 
pluralidad en la elección de los votantes en términos programáticos-ideológicas. Por eso, 
es conveniente la congruencia que tengan los votantes con los partidos. Éstos últimos 
tendrán un eje crucial en la configuración de sus propuestas programáticas en su 
asentamiento a largo plazo (Bolleyer, 2013). Será un método para diferenciarse del resto 
de competidores electorales. De esta forma, la irrupción de nuevas formaciones políticas 
potenciará la ampliación de la oferta programática de los partidos, nuevas dinámicas de 
competición electoral y, por último, un cambio en el sistema de partidos y la formación 
de coaliciones (Mair, 1997).  

 

5. Estructura de la tesis doctoral 

En resumen, los partidos políticos han sufrido diferentes transformaciones a lo largo de 
la historia con la intención de tener una buena relación con la sociedad a la cual deben de 
representar en las instituciones. Además, se han configurado diferentes fenómenos 
políticos en torno a los partidos como canal de comunicación entre las instituciones y la 
ciudadanía. No obstante, la pérdida de apoyo social ha conllevado una serie de 
modificaciones en las organizaciones internas partidistas en las últimas décadas con el 
objetivo de recuperar la sintonía con la sociedad. 

Al principio se mencionaba que esta tesis doctoral estaba vertebrada en base a dos 
dimensiones del ámbito de los partidos políticos: por un lado, la endógena referente a los 
cambios en la organización interna; y, por otro lado, la exógena relativa a los marcos 
contextuales de la competición electoral. Algunos de los elementos que conforman ambas 
dimensiones son el eje en torno al cual se construyen los artículos científicos presentados 
en esta tesis doctoral. Los dos primeros trabajos hacen referencia a la organización interna 
de los partidos políticos y los tres últimos se estructuran en base a la competición 
electoral. En las próximas páginas se presentan los trabajos elaborados en torno a los 
procesos de cambio partidista en América Latina y España, donde se han producido 
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transformaciones sustanciales en el seno de sus organizaciones y en la competición 
electoral debido a un alto grado de desafección y descontento político hacia los partidos 
latinoamericanos y españoles. 

El primer artículo científico titulado La democracia interna de los partidos 
latinoamericanos, está focalizado en la construcción de un índice de democracia interna 
desde la percepción de los legisladores a través de la base de datos del Proyecto de Élites 
Parlamentarias Latinoamericanas (PELA-USAL). El análisis corresponde a las opiniones 
que tienen los representantes de los principales partidos de los legislativos 
latinoamericanos utilizando diferentes dimensiones que componen la democracia interna: 
liderazgo, centralización, pluralismo, centralización e independencia.  

La segunda publicación que se presenta es Del municipalismo a ser clave en el “Procés”: 
el caso de la Candidatura d’Unitat Popular. El capítulo se centra en la configuración de 
un partido político en Cataluña que se enfocaba en el ámbito municipal y saltó a otros 
niveles de gobierno con un éxito electoral que le ha llevado a ser un actor político clave 
en diferentes momentos históricos. Este trabajo aborda diferentes aspectos de la 
organización interna del partido, su concurrencia en los procesos electorales del ámbito 
autonómico y estatal y cuál es el perfil de sus votantes. Es decir, la publicación está 
orientada a ver la constitución y consolidación de uno de los nuevos partidos políticos 
claves que ha irrumpido en la arena electoral e institucional con éxito. 

Por otro lado, el tercer artículo que se presenta en este trabajo es Congruencia ideológica 
en América Latina. Una propuesta de medición en tres niveles de representación política: 
élites, ciudadanos y programas electorales. Este estudio aborda la interacción entre 
diferentes actores políticos que son los representantes de los partidos en las instituciones, 
los programas de gobierno y la ciudadanía. En este sentido, el trabajo emplea tres bases 
de datos para ver las posiciones de los tres actores políticos mencionados:  PELA-USAL 
para los legisladores, el MARPOR para los programas de gobierno y el Latinobarómetro 
para la ciudadanía. De esta forma, analiza la distancia ideológica entre los tres grupos 
políticos en Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, México y Uruguay. 

El siguiente artículo, el cuarto de esta tesis doctoral, se titula Competición electoral en 
contextos críticos: una aproximación hacia América Latina con el Manifiesto Project. 
Esta publicación se centra en la competición de las principales opciones políticas en la 
arena electoral a través de los programas políticos. Se trata de ver la distancia ideológica 
en los programas de gobierno, que son las políticas públicas que se quieren implementar, 
entre los candidatos presidenciales de los partidos políticos utilizando la base de datos 
Manifesto Project (MARPOR). Este estudio analiza la competición electoral de los 
programas de gobierno de los principales candidatos de Argentina, Brasil y Chile. 

El último y quinto artículo científico que se presenta en esta tesis doctoral se denomina 
Elecciones y representación municipal en Castilla y León (1979-2019) se analiza la 
presencia de los diferentes partidos en los gobiernos municipales de Castilla y León de 
forma longitudinal. Trata de averiguar el fenómeno de la nacionalización de la política 
local en España a través de las candidaturas y representantes que tienen los Partidos de 
Ámbito Estatal (PAE) en los ayuntamientos de Castilla y León, la región más extensa de 
España y con mayor número de municipios. En resumen, es un recorrido a lo largo de los 
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40 años de democracia local en España a través de una base de datos propia para ver cómo 
los partidos políticos estatales han conseguido permear en el gobierno local. 

 

Tabla 1. Preguntas y objetivos de las publicaciones. 

Dimensión Publicación Pregunta de 
investigación 

Objetivo del trabajo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Procesos de 
cambios 
partidista 

 

La democracia interna 
de los partidos 

latinoamericanos  

¿Cómo percibe la élite 
legislativa 

latinoamericana la 
democracia interna de sus 

propias organizaciones 
partidistas? 

Se construye un índice 
de democracia interna 
en base a diferentes 
variables según las 

percepciones de la élite 
política latinoamericana 

Del municipalismo a 
ser clave en el 

“Procés”: el caso de la 
Candidatura d’Unitat 

Popular  

¿Cómo se configura y 
quiénes son los votantes 

de la CUP? 

 

Se analiza la 
configuración de un 

nuevo partido: su 
organización interna y 

sus votantes  

Congruencia 
ideológica en América 
Latina. Una propuesta 

de medición en tres 
niveles de 

representación 
política: élites, 
ciudadanos y 

programas electorales  

 

¿Cuál es el nivel de 
congruencia ideológica 
entre la élite política, 
partidos políticos y la 

ciudadanía? 

  

 

Se define las posturas y 
la distancia ideológica 
entre diferentes actores 
políticos: élite política, 

partidos políticos y 
ciudadanía 

Competición electoral 
en contextos críticos: 

una aproximación 
hacia América Latina 

con el Manifiesto 
Project  

¿Cuáles son las 
diferencias programáticas 

entre las principales 
fuerzas políticas? 

Se analiza la 
diferenciación 

programática en la arena 
electoral de diferentes 

partidos políticos  

 

Elecciones y 
representación 

municipal en Castilla 
y León (1979-2019) 

¿Cómo se ha configurado 
la representación 

municipal en España a 
través de los diferentes 

partidos políticos? 

Se analiza la presencia 
de los diferentes 

partidos en el gobierno 
municipal de forma 

longitudinal  

Fuente: elaboración propia. 

El presente trabajo es una composición de diferentes artículos científicos sobre los 
procesos de cambio y adaptación de los partidos políticos en España y América Latina. 
En los apartados anteriores se mencionaban diferentes escenarios y cambios que se han 
vivido en las últimas décadas relacionados con las organizaciones partidistas en sus 
dimensiones endógenas y exógenas. Cada artículo aborda un fenómeno político relativo 
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a los cambios que se han producido en los partidos políticos. Sin embargo, los partidos 
políticos buscan adaptarse a dichos fenómenos políticos para sobrevivir social e 
institucionalmente. Esta tesis doctoral aborda cómo los partidos abordan diferentes 
contextos y situaciones en el que los fenómenos sociales inciden en su organización 
interna y la interacción con la sociedad en los tiempos actuales. 
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